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No quiero morir


	 

	Abril estaba sentada en la cama abrazando sus rodillas, el frío invierno calaba sus huesos como filosas espinas, ella intentaba cubrir su pequeño y delicado cuerpo lo mejor que podía, pero en aquel palacio abandonado en el que había sido enviada a vivir no le daba el cobijo que necesitaba.

	 

	Abril era la primera hija del rey de Venobich, un hombre cruel y despiadado que veía a todos sus hijos como simples herramientas.

	 

	En el reino Laios el heredero al trono siempre era el primogénito, no importaba el género del niño, sin embargo, el rey no quería a una niña pequeña y enfermiza como su heredera, así que la envió a la parte más recóndita del palacio para que muriera en silencio.

	 

	Abril se había aferrado a la vida con todas sus fuerzas, a pesar de que solo recibía una

	comida al día y de que no tenía las condiciones adecuadas para sobrevivir ella no se dio por vencida y se aferró a la vida de manera admirable.

	 

	En el silencio y entre lágrimas se repetía una y otra vez.

	 

	_No quiero morir, no quiero morir, Dios, si me estás escuchando ayúdame por favor, no quiero morir.

	 

	
 

	Abril repetía esas palabras cada día, una y otra vez. Nadie lograba entender por qué un ser tan débil y desafortunado como lo era ella seguía aferrándose a la vida, un día una de las sirvientas que le llevaba comida una vez al día le preguntó.

	 

	_ ¿Por qué sigues queriendo vivir?, ¿Acaso no sería más fácil dejarse morir?, así todo el dolor y el sufrimiento que estás sintiendo desaparecería.

	 

	Abril tenía 12 años, a esa corta edad 6 años habían sido un infierno, pero ella no se rendía ante las garras de la muerte que cada día le susurraba al oído que dejara de luchar.

	 

	Mientras comía la espesa sopa con un hambre voraz Abril le contestó.

	 

	_ ¿Por qué no te tiras de la torre más alta de este castillo?

	 

	_iEstás loca!, si lo hiciera moría.

	 

	 

	_Lo ves, así como tú vida es valiosa para ti, mi vida es valiosa para mí, así que deja de pedirme que muera, por qué no lo haré.

	 

	Ella continúo comiendo en silencio, al terminar la sirvienta tomó la bandeja con los platos vacíos, ella no había dejado ni una sola miga, se lo había acabado todo.

	 

	Después de que la sirvienta se fuera Abril se asomó por la ventana, fuera la nieve había empezado a acumularse, mientras veía a través de la ventana alzó su mirada al cielo y volvió a decir su pequeña oración juntando sus dos manos.

	 

	
 

	_No quiero morir, por favor Dios, no permitas que muera.

	 

	Abril continúo haciendo la misma oración durante tres inviernos más, a la primavera de su quinceavo cumpleaños aquella sirvienta que siempre le llevaba comida le llevó un hermoso vestido, hermosas joyas y adornos para decorar su cabello.

	 

	_ ¿Por qué has traído todo eso? Preguntó con curiosidad.

	_Su majestad me pidió que trajera todo esto, que la pusiera hermosa, él quiere verla.

	 

	Habían pasado 9 años desde la última vez que Abril había visto a su padre, ella aún recordaba las crueles palabras que le había escupido con rechazó la última vez que le había visto.

	 

	"No necesito a una hija tullida como mi heredera, así que muere de una maldita vez"

	 

	_¿Sabes por qué quiere verme?

	 

	_No, solo me dijo que me diera prisa.

	 

	Aquella sirvienta le dio un baño de agua fría, todo el cuerpo de Abril se estremeció al sentir el agua fría derramándose por su delgado cuerpo, ella deseo que todo eso acabará rápido, pero no fue así, fue largo y tortuoso, ya que debía quedar muy limpia.

	 

	Después de bañarse la sirvienta la ayudó a vestirse, ella le puso un hermoso vestido blanco pulcro, después le colocó dos

	 

	
 

	adornos de flores una a cada lado de su larga cabellera rojiza, después aplicó un maquillaje ligero, por último, ella adorno su cuello con un pequeño collar con un zafiro en forma de lágrima.

	 

	 

	La sirvienta hizo que se mirara en un espejo roto que había en una esquina de la habitación, ella se veía hermosa, a pesar de no haber vivido en condiciones adecuadas Abril se había convertido en una hermosa joven de cabello rojizo, con la piel blanca y pálida como la harina debido a que casi nunca recibía los rayos del sol ya que siempre estaba encerrada en aquel frio palacio.

	Sus ojos dorados como el sol brillaban y sus labios rojos como el muérdago se veían hermosos y delicados.

	 

	Mientras Abril se veía en el espejo la sirvienta colocó el último adorno en su cabello que estaba en el fondo de la caja que había traído, era un fino velo, cuando Abril lo vio se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, iba a casarse, como nunca llegó a su vida la muerte su padre quería deshacerse de ella de otra manera, con el matrimonio.

	 

	Abril no dijo nada, solo deseo que sea cual sea el lugar al que la enviaran fuera un mejor lugar que en el que vivir.

	 

	 

	_Ya está todo listo, sígame por favor, su majestad la está esperando.

	 

	Abril caminó con paso relajado por los pasillos del palacio, todos los que la veían murmuraban a su paso preguntándose, ¿Quién sería?, ¿Y de dónde había salido?

	 

	
 

	Ella tenía el cabello rojo, rasgo único de la familia real Venobich, por eso todos se habían quedado tan sorprendidos al verla ya que nadie recordaba que ella era la primera princesa del reino de Laios.

	 

	Abril continúo caminando, ignorando por completo los murmullos de la gente, ella fue llevada a la sala del trono, ella no se inclinó, ni saludo al hombre que le veía con frialdad y desprecio sentado desde su silla, él le dijo.

	 

	_Mi querida hija, veo que has crecido hermosamente.

	 

	Aunque las palabras de aquel rey parecían dulces a Abril le parecieron un insulto. Su padre sonrió con malicia y le dijo.

	 

	_Este día serás enviada al reino de Cosset, debido a las constantes guerras he decidido enviar a mi hija más amada para formar una alianza de paz.

	 

	Abril no se quejó, ni dijo nada, simplemente se quedó de pie escuchando las palabras de su padre deseando que todo eso acabará pronto, ese vestido que llevaba era pesado e incómodo, los zapatos que ella no estaba acostumbrada a llevar le apretaban y hacían que le dolieran los pies.

	 

	_Querida hija, espero que tengas una buena vida junto a tu esposo.

	 

	El rey le hizo señas a unos guardias que vestían un uniforme blanço, ellos debían ser los soldados del reino de Cosset, él rey dijo.

	 

	
 

	_Escolten con, cuidado a mi preciosa hija. Los guardias se acercaron a Abril y le dijeron.

	_Por favor síganos, un carruaje la está esperando.

	 

	Abril no se despidió de su padre ni hizo una reverencia antes de marcharse, ella solo dio media vuelta y siguió a los guardias.

	 

	Mientras veía su espalda su padre le dijo.

	 

	_Que esté contigo la luz de Airón.

	 

	Esas últimas palabras parecieron afectuosas para los guardias que la escoltaban, solo los que pertenecían al reino Laios sabían lo que significaban esas palabras. "Que la muerte venga pronto a visitarte"

	 

	Aunque Abril había vivido toda su vida encerrada sin. recibir ninguna educación ella había aprendido a leer antes de ser encerrada, ahí ella ocupó su tiempo para leer, ella también supo que las últimas palabras de su padre eran un deseo de muerte para ella.

	 

	Abril no se dio la vuelta, ella camino con su rostro en alto ignorando todo a su alrededor, al salir del palacio vio un enorme carruaje blanco con decoraciones de oro esperándola en la entrada, uno de los guardias la ayudó a subirse al carruaje.

	 

	Abril se asomó por la ventana, desde ahí miro como dejaban atrás el palacio, ella pensó que sentiría algo al dejar su lugar de origen, sin embargo, no sintió nada, no hubo pesar, ni

	 

	
 

	alegría, ni tristeza, ninguna emoción la

	 

	Abril no se dio la vuelta, ella camino con su rostro en alto ignorando todo a su alrededor, al salir del palacio vio un enorme carruaje blanco con decoraciones de oro esperándola en la entrada, uno de los guardias la ayudó a subirse al carruaje.

	 

	Abril se asomó por la ventana, desde ahí miro como dejaban atrás el palacio, ella pensó que sentiría algo al dejar su lugar de origen, sin embargo, no sintió nada, no hubo pesar, ni alegría, ni tristeza, ninguna emoción la embargó.

	 

	Ella cerró la cortina de la ventana del carruaje y dijo para sí misma.

	 

	_Esperó que mi vida en el reino de Cosset sea mejor de lo que fue en este lugar.
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Marca de matrimonio


	 

	Al salir de la ciudad los guardias usaron un pergamino de teletransportación para llegar al reino de Cosset, esa era la primera vez que Abril usaban la magia de teletransportación, ella se sintió mareada y como si todo su cuerpo fuera destruido y vuelto a armar.

	 

	
 

	Cuando los guardias abrieron la puerta del carruaje diciéndole que ya habían llegado encontraron a la joven princesa jadeando de dolor, ellos no le preguntaron si alguna vez había viajado usando pergaminos de teletransportación, pero ellos habían dado por sentado de que lo había hecho ya que se trataba de una princesa.

	 

	La      primera      vez      que      se            viajaba      con      los      pergaminos      de teletransportación            podía      ser      muy      cansado,      pero      nunca escucharon que fuera doloroso, ellos pensaron que la princesa estaba fingiendo y la ignoraron.

	 

	_Por favor baje princesa, no haga esperar a su majestad el rey.

	 

	Ellos la obligaron a salir del carruaje aun cuando Abril apenas y podía mantenerse en pie, cansada y adolorida ella caminó casi arrastrándose.

	 

	Ellos la llevaron a un enorme templo, Abril camino sin detenerse, cada paso resultaba doloroso y agotador, cuando entraron al templo ella vio que estaba decorado hermosamente con flores, el lugar estaba lleno de gente y en el fondo había una enorme estatua de Juno, diosa del matrimonio, los guardias le dijeron que caminara sin detenerse, en el altar junto a la estatua había un hombre, Abril tenía su vista borrosa y hasta que no estuvo lo suficientemente cerca no pudo distinguir las facciones de aquel hombre.

	 

	Él era alto, de hombros ancho y músculos apretados tenía el cabello negro y unos hermosos ojos verde esmeralda, entre más se acercaba más grande le parecía aquel hombre a Abril. Él tenía

	 

	
 

	una expresión de desagradó en su rostro que no se molestó en ocultar.

	 

	Él debe ser el novio, pensó Abril, eso significaba que esa era su boda.

	 

	Ella caminó hasta quedar frente al rey de Cosset, Alessandro Veriatte. Abril no se inclinó haciendo ninguna reverencia, tampoco habló con palabras dulces solo dijo.

	 

	_Hola.

	 

	Sus palabras fueron cortantes, no mostraron ningún sentimiento, ni dolor, ni rabia, ni temor, tampoco hubo odio, sus palabras sonaron vacías.

	 

	El rey frunció el ceño, molesto de que ella fuera tan insolente, que lo despreciará de esa manera delante de todos como diciendo.

	 

	No me inclinaré ante ti, no mereces mis respetos.

	 

	Lo que el rey no sabía era que Abril no tenía la menor idea sobre la etiqueta que debía mostrar en presencia de alguien con un alto cargo ya que ella nunca había recibido tal educación.

	El rey extendió su mano, molesto al tener que tocar a la hija de su enemigo jurado; Alessandro quería acabar con esa. situación lo más pronto posible, así que acortó la ceremonia y dijo.

	 

	_Frente a la diosa Juno uno mi vida a ti, a partir de hoy seremos marido y mujer.

	 

	
 

	Abril no dijo nada, simplemente se quedó en silencio sin saber que hacer, ni que decir, él rey le dio una copa de vino y le dijo.

	 

	_Bebe.

	 

	Abril hizo los que él le mandó, él rey hizo lo mismo, después puso la copa en una mesa y con una daga que había en la mesa se hizo un pequeño corte derramando sangre sobre un pergamino y le dijo a Abril que hiciera lo mismo, cuando la sangre de los dos se mezcló, el pergamino brillo y una marca apareció en la mano izquierda de Abril y de mano izquierda de Alessandro.

	 

	Era una marca que los unía como pareja, la marca no podía borrarse y el único momento en el que desaparecía era el momento en el que uno de los dos moría, liberando al otro de su compromiso, de su -juramento delante de la diosa.

	 

	Abril miro la marca en su mano, era como un tatuaje de un color dorado brillante como el oro que resaltaba en su blanca piel.

	 

	Él le dijo.

	 

	_Ahora eres mi esposa, esperó que te comportes como tal.

	El rey no la beso, ni tomó su mano, se suponía que debía hacer esas dos cosas, pero él decidió omitirlo, ella sabía lo que eso significaba, aunque seas mi esposa no te trataré como tal.

	 

	En ese momento Abril hizo una pequeña reverencia y le dijo.

	 

	_Estaré a su cuidado de ahora en adelante.

	 

	
 

	Alessandro molesto camino hacia la salida, Abril lo siguió en silencio mientras todas las miradas llenas de odio se concentraban en ella.

	 

	Alessandro se subió al carruaje que los estaba esperando en la entrada, Abril se quedó de pie frente al carruaje, Alessandro le dijo desde el interior del carruaje.

	 

	_ ¿Acaso no piensas subir?

	 

	Abril      subió      al      carruaje,      el      cochero      se      puso      en      marcha inmediatamente. Alessandro cerró sus ojos, el solo verla hacía que se pusiera furioso y quisiera tomar su delicado cuello entre sus manos y romperlo. El reino de Cosset había sufrido mucho por culpa del rey de Laios, después de años de guerra un día el rey de Laios envió un mensajero pidiendo una tregua a través del lazo del matrimonio, el reino de Cosset había sufrido mucho por la guerra, al final no tuvo más opción que aceptar el matrimonio.

	 

	Cuando llegaron al palacio Alessandro se bajó primero del carruaje y le dijo a uno de los sirvientes que guiará a la princesa a su habitación. No hubo banquetes, ni bailes por el matrimonio, eso fue algo que en vez de hacerla sentir triste o enfadada hizo que Abril se sintiera aliviada ya que podía ir directamente a descansar, algo que deseaba profundamente ya que aún se sentía mal por el viaje,

	 

	Una sirvienta la guio por los pasillos de aquel magnífico castillo y la llevó a una habitación.

	 

	
 

	_Esta será su habitación, por favor no salga sola, si necesita algo tire de la cuerda que hay al lado de su cama y vendré de inmediato.

	 

	Abril miro la exquisita habitación que le habían dado, al parecer ahí también era una prisionera, aunque se alegró de que su prisión fuera más hermosa que la anterior, antes de que la sirvienta se fuera abril le pidió que le trajera algo ligero para comer y una cesta de frutas.

	 

	La sirvienta asintió con la cabeza y se retiró.

	 

	Abril revisó la habitación era una habitación digna de una princesa, después ella se quitó el velo y los adornos de su cabello, los adornos eran pesados y le provocaron un fuerte dolor de cabeza, después intentó quitarse el vestido, pero no podía hacerlo por su cuenta, debía esperar a que la sirvienta regresará para pedir su ayuda. Sin nada más que hacer Abril se quitó los incómodos zapatos que habían estado apretando sus pies y se tiro en la cama, era tan suave y mullida que Abril sintió como si estuviera durmiendo sobre una nube, ella no recordaba haber tenido una cama tan blanda en toda su vida, ella miro el techo de la habitación y pensó.

	 

	Creo que tendré una buena vida en este lugar.
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Nunca te amare


	 

	Abril terminó quedándose dormida ya que la sirvienta nunca volvió, al parecer tampoco iba a tener sus tres comidas en ese lugar, ella suspiró con gran pesar y dijo.

	 

	_ ¿Cuándo será el momento en el que podré comer todo lo que quiera?

	 

	Abril se tocó el estómago y comenzó a hablar con él.

	 

	_Estómago por qué siempre te tienen que castigar de esta manera, preferiría una paliza si con eso obtengo mis tres comidas.

	 

	Toc toc.

	 

	El sonido de la puerta siendo tocada hizo que Abril se alegrará, quizás era el momento de su primera comida.

	 

	_Esperó que hayan traído la cesta con frutas que pedí.

	 

	Abril volvió a hablarle a su estómago que gruñía del hambre.

	 

	_Tranquilo estómago, por fin llegó la hora de comer.

	 

	Abril se levantó de la cama y abrió la puerta, la sirvienta que no había llevado su comida estaba frente a la puerta, ella llevaba las manos vacías.

	 

	
Será que no tengo derecho ni aún sola comida en este lugar, no estarán pensando en matarme de hambre, ¿Verdad?, Pensó Abril mientras. fruncía el ceño.

	 

	_ ¿Dónde está mi comida?, ¿Por qué no la has traído aún?

	 

	_Lo siento, se me olvidó.

	 

	Mintió descaradamente la sirvienta.

	 

	_Pues ve y tráela inmediatamente.

	 

	_No será necesario, su majestad la está esperando para cenar. Los ojos de Abril se iluminaron, la sirvienta pensó que era por qué iba a cenar con el rey, pero en realidad eso era lo que menos le importaba a Abril, ella lo único que quería era tener una buena comida, no le importaba si era en unas caballerizas o juntó a un hombre que decía que la mataría con la mirada cada vez que la veía, a ella lo único que le importaba era llenar su estómago con una buena comida.

	 

	La sirvienta      llevó a Abril hasta el comedor real donde, la esperaba su majestad, el rey.

	 

	Cuando Alessandro la vio llegar parecía que quería lanzarle el cuchillo que sostenía en su mano y atravesar su cabeza, cualquiera hubiera temblando de miedo ante esa mirada, sin embargo, Abril ni siquiera le prestó atención a su mirada, la comida había captado por completo su atención, ella tomó su lugar en la mesa junto al rey, inmediatamente tomó una cucharada de la sopa que tenía frente a ella y se la metió en la boca.

	 

	
El rey la miró con desprecio y le dijo.

	 

	_Al parecer el rey Venobich no educó adecuadamente a la princesa, sus modales son horrorosos.

	 

	El rey tenía razón sobre los modales de Abril así que ella no se sintió ofendida en absoluto y siguió comiendo su sopa.

	 

	Ella se la acabó toda y luego siguió con la carne, luego con el pescado, ella dejo los platos completamente limpios; Alessandro tuvo la impresión de que no le habían dado de comer en años, ella comía como si fuera su última comida.

	 

	Abril probó todo lo que había en la mesa, había cosas que ella en su vida había probando como la carne de cordero, ella estaba tan feliz por esa comida que por poco y llora de la felicidad.

	 

	Alessandro alargo su mano para tocar el cabello rizado de Abril, estaba todo alborotado ya que había estado durmiendo, cuando ella sintió su mano tocando su cabello se quedó completamente quieta, se preguntó si el rey la mataría en ese instante, ella cerró sus ojos y pensó.

	 

	Por lo menos me dejó tener una buena cena antes de morir.

	 

	_Si no fuera por el color de tu cabello pensaría que eres un mendigo de la calle.

	 

	Habló el rey con la voz cargada desprecio, Abril abrió sus ojos al sentir que él retiraba su mano y pensó.

	 

	Al parecer no me quería matar, solo quería comprobar que mi cabello fuera real y no teñido.

	 

	
 

	Abril no dijo nada, por experiencia sabía que cuando un hombre estaba enfadado lo mejor era quedarse en silencio, no decir nada para endurecerlo aún más ya que con eso solo hacía que la castigarán.

	 

	Cuando ella vivía en el palacio y replicaba algo el mayordomo que iba de vez en cuando a visitarla para asegurarse de que aún no había muerto, la castigaba sin comida durante dos días enteros, en ocasiones fueron hasta tres días seguidos de ayuno, desde ese entonces Abril había decidido que lo mejor era quedarse en silencio escuchando los regaños sin replicar.

	 

	El rey se levantó molesto y le dijo.

	 

	_Vuelve a tu habitación, el verte hace que se me revuelva el estómago.

	 

	Abril ya había comido hasta saciarse, aunque no había tenido la oportunidad de probar el postre, ella asintió con la cabeza y se levantó de la mesa.

	 

	Cuando volvió a su habitación Abril le pidió a la sirvienta que la ayudara a quitarse el vestido, pero ella alegó que estaba ocupada y se marchó rápidamente.

	 

	Abril suspiró profundamente preguntándose cómo iba a hacer para quitarse el vestido, cuando de pronto ingresó el rey a su habitación, ella lo miró con desconcierto preguntado se qué hacía ahí si hacía solo unos minutos le había dicho que de fuera por qué no quería ver su cara.

	 

	
Es verdad, está es nuestra primera noche de casados. Pensó Abril. Eso explicaba lo que el rey hacía ahí.

	 

	_Aún llevas ese estúpido vestido, es ridículo que pretendas ser una novia ya que toda esta boda no es más que una farsa.

	 

	El rey se río con amargura y le dijo.

	 

	_Jamás te trataré como mi esposa, nunca tocaré tu asqueroso cuerpo, quién sabes con cuántos hombres habrás estado antes de mí, escúchame bien princesa Abril, jamás tendrás mi corazón, ni siquiera un lugar en mi cama y a partir de este día procura no cruzarte en mi camino, por qué si lo haces puede que pierda los estribos y terminé matándote.

	 

	Después de decir todo lo que quería sin darle oportunidad de hablar Alessandro salió de la habitación tirando la puerta con fuerza.

	 

	Abril sabía que el rey la odiaba, aunque nunca se imaginó que tanto.

	 

	_Al parecer tampoco soy bienvenida en este lugar, solo esperó que no me hagan aguantar hambre, puedo con todo menos con eso.
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Un calor sofocante


	 

	
Abril busco algo para cortar el corsé de su vestido ya que de lo contrario sería imposible quitárselo y al ver la actitud de las sirvientas ninguna la ayudaría a quitárselo.

	 

	Ella rebuscó entre los cajones, por suerte para ella encontró una caja de coser que tenía de todo, ella sacó unas tijeras y comenzó a cortar el corsé intentando no lastimarse.

	 

	Cuando se quitó el vestido sintió que volvía a respirar, después se dio cuenta de que ella no tenía nada que vestir, ella había llegado a ese lugar solo con lo que llevaba puesto, no había nada más que pudiera ponerse y ella acababa de romperlo.

	 

	_Por qué seré tan tonta y ahora que haré, el rey me ha dejado en claro que no puedo pedir nada en este lugar, y aunque lo hiciera dudo que las sirvientas me lo den.

	 

	Abril se acostó en la cama solo con su ligero vestido de interior que llevaba puesto y se puso a pensar qué haría para obtener ropa, ella dio varias vueltas en la mullida cama acariciando las suaves sábanas de seda, luego le vino una idea, como no tenía ningún vestido que remendar tendría que hacérselo ella misma, mientras buscaba algo con lo que cortar su vestido había encontrado varios juegos de sabana, podía usarlas para

	hacerse un vestido o dos.

	 

	Abril se levantó de la cama, sacó una sábana blanca y otra verde limón, y se puso manos a la obra, por suerte ella era buena costurera así que podría hacerse un vestido sencillo, eso era mejor que ir por ahí solo con ropa interior.

	 

	Mientras cortaba las sábanas Abril dijo.

	 

	
_Solo espero que no se molesten por cortar las sábanas. Ella se encogió de hombros y se dijo.

	_Si lo hacen tendré que aguantar el regaño, no se puede hacer nada, necesito mi ropa.

	 

	Abril se quedó despierta toda la noche haciendo su vestido, ella uso unos cuantos adornos del vestido de novia para que su vestido no se viera tan simple, en la madrugada pudo terminar su primer vestido, uno de color verde limón con adornos de encaje blanco.

	 

	Ella se probó su vestido y al ver que le quedaba como un guante sonrió satisfecha, después recogió los trozos de tela y los escondió para que las sirvientas no los encontrarán, después se fue a dormir.

	 

	Al día siguiente nadie fue a despertarla para desayunar, Abril se despertó al medio día, poco después entró una sirvienta de cabello castaño, ella le dijo que se llamaba Rena, le llevó una comida sencilla que consistía en sopa de vegetales, un trozo de pan, agua y una manzana, las sirvientas creían que dándole una comida tan pobre la estaban molestando, sin embargo para Abril quien no podía tener tres comidas diarias ese era un lujo,

	ella comió la sopa y el pan, dejó la jarra con el agua y guardo la manzana por si no le daban cena.

	 

	Al terminar la sirvienta recogió los platos y se retiró en silencio.

	 

	Abril usó el resto del día para hacerse otro vestido y ropa interior.

	 

	
A la hora de cena la misma sirvienta, Rena, volvió a su habitación con una bandeja de comida, la cena fue más copiosa que la del medio día, le había puesto un filete de ternera con patatas y una ensalada, también tenía una manzana como postre, Abril se comió toda la comida dejando limpió los platos y guardo la manzana como había hecho al mediodía, la sirvienta se quedo mirándola, sin embargo, no dijo nada sobre su extraño hábito de guardar comida.

	 

	Las estaciones fueron pasando, la primavera término y le dio lugar a un caluroso verano. Por primera vez aquella habitación que se habían convertido en el hogar de Abril se volvió una verdadera cárcel, hacía tanta calor que era insoportable, ella salía ab balcón pero el sol tocaba todo el día y no le daba ni un respiro, incluso las noches se habían vuelto calurosas, ella le había pedido en varias ocasiones a las sirvientas que quería salir de la habitación, pero decían que no podían dejarla salir, que eran órdenes del rey.

	 

	Una noche en la que Abril sentía que moriría de la calor se escapó de su habitación, no habían guardias resguardando su puerta así que no tuvo ningún problema con escapar, ella fue al jardín, se sentó junto a una fuente y disfrutó del aire fresco que se mezclaba con el agua de la fuente.

	 

	Por primera vez en días sintió que volvía a respirar, ella se quedó un buen rato, cuando tuvo que volver a su infernal habitación lo odio, pero no quería meterse en problemas, ella volvió procurando que nadie la viera.

	 

	Después de ese día cada noche se escapaba e iba a la fuente para refrescarse, metía sus pies en la fuente y disfrutaba del agua fresca que bañaba sus pies.

	 

	
 

	Alessandro salió a caminar un rato, el calor sofocante de su habitación lo estaba volviendo loco, mientras caminaba por el jardín vio a una joven sentada en el borde de la fuente con sus pies metidos en el agua, él se preguntó quién era tan desvergonzada para hacer eso.

	 

	Él se acercó un poco más, al ver un cabello rizado rojizo supo de quién se trataba, era su esposa Abril Venobich, Alessandro apretó los puños con fuerza para aplacar su instinto asesino, cada vez que él la veía quería matarla, su cabello le recordaba al rey Ricard Venobich quien había matado cruelmente a varios de sus hermanos hacía unos años.

	 

	Cada vez que la veía su sangre hervía y lo único que deseaba era matarla, ella era tan pequeña y delgada que solo necesitaba apretar con un poco de fuerza su cuello para matarla, él se dio la vuelta y volvió a su habitación.

	 

	Después de ese día él descubrió que Abril se escapaba cada noche de su habitación para ir aquella fuente a refrescarse, él encontró su comportamiento vulgar, sin embargo lo dejó pasar, hizo como si no supiera lo que estaba haciendo y dejo de pensar en ella.
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La villana y la víctima


	 

	El verano pasó, dándole paso al refrescante otoño. Abril siguió escapándose durante las noches, encontraba divertido el caminar por los jardines durante la noche, sobre todo por qué

	 

	
cuando llegara el invierno no podría volver hacerlo, sus ropas eran ligeras y no tenía un abrigo, cuando llegará el invierno tendría que quedarse en su habitación refugiándose del frío, deseando que llegará-nuevamente la primavera.

	 

	Abril siempre había odiado el invierno, esos meses ella siempre sufría por el frío, deseo que ese fuera diferente, pero lo dudaba, las sirvientas la ignoraban y cuando se quejaba solo recibía un trato peor, las sirvientas dejaban de llevarle comida, esos días Abril se comía la fruta que escondía hasta que ellas decidían volver.

	 

	Eso había pasado las veces que Abril se había quejado por el calor sofocante de su habitación y nuevamente cuando protestó por qué no le llevaban su comida, después de eso ella dejó de quejarse por el bien de su estómago y aun cuando necesitaba algo nunca pedía nada, ella se las apañaba con lo que tenía en su habitación.

	 

	El otoño pasó en un abrir y cerrar de ojos, cuando llegó el invierno Abril tuvo que dejar sus paseos nocturnos, pero de vez en cuando harta de su encierro salía al jardín por un momento y luego regresaba.

	 

	Una noche mientras daba un paseo por el jardín Alessandro la vio, él no se acercó a ella, ni dejo que lo viera, él se quedó observándola desde las sombras, al ver que ella estaba descalza y que no llevaba un abrigo si no que iba envuelta en una manta pensó que la princesa era extravagante y después se marchó.

	 

	Ese invierno no fue tan malo como lo había sido en el reino Laios para Abril, aunque no tenía ropa adecuada para el invierno su

	 

	
habitación se mantenía calidad y agradable, también tenía mantas suficientes como para no aguantar frío.

	 

	Cuando él invierno acabó y la primavera dio inició nuevamente Abril se sintió feliz ya que podría volver a dar sus paseos nocturnos.

	 

	Abril estaba cantando una canción mientras veía a través de la ventana de su balcón el hermoso jardín lleno de flores cuando una de las sirvientas entró y le dijo.

	 

	_Princesa, hoy hace un buen día, por qué no da un paseo por el jardín.

	 

	_ ¿Puedo hacerlo?

	_Por supuesto, su majestad ha dado su permiso.

	 

	Abril muy emocionado salió de su habitación y se dirigió al jardín, ella había estado tan emocionada que se le olvidó ponerse los zapatos, solo tenía un par y le resultaban incómodos, por eso ella nuņca los usaba.

	 

	Mientras paseaba por el jardín sintió la hierba fresca y suave bajo sus pies, ella caminó por primera vez bajo la luz del sol disfrutando del hermoso jardín de flores que brillaba intensamente.

	 

	De pronto escuchó una voz femenina que le habló, era una hermosa mujer de cabello castaño, ella llevaba un bello vestido rojo que hacía que resaltará entre las flores blancas que había en el jardín.

	 

	Es una mujer muy hermosa.

	 

	
 

	Pensó Abril mientras la veía, ella se acercó y le preguntó.

	 

	_ ¿Tú eres la princesa Abril Venobich del reino de Laios?

	Abril asintió con su cabeza en respuesta; aquella mujer se río burlonamente y dijo.

	 

	_No puedo creer que mi compromiso con Alessandro fuera roto por alguien tan insignificante como tú.

	 

	_ ¿Quién eres?

	 

	_Soy Victoria Vampel, era la prometida de su majestad desde que éramos jóvenes, se suponía que debíamos habernos casado hace un año atrás, pero por tu culpa eso no pasó.

	 

	_Lo siento.

	 

	Dijo Abril sin darle mucha importancia a lo que estaba diciendo la mujer.

	 

	Victoria se molestó al ver su indiferencia, ella la empujó haciendo que Abril se cayera sobre las rosas que había detrás de ella, varias espinas se le clavaron en la piel, otras en los pies descalzos mientras forcejeaba por salir.

	 

	Victoria la veía disfrutando de su dolor, Abril le pidió ayuda a la sirvienta que la había estado acompañando en su paseo, sin embargo ella no movió un dedo por ayudarla, ella dijo con indiferencia.

	 

	_No quiero salir lastimada, fue su error caer en las rosas, salga por su cuenta.

	 

	
 

	En ese preciso momento Abril se dio cuenta de que iba todo eso, había sido planeado con anticipación, la sirvienta estaba confabulada con Victoria.

	De pronto Victoria se lanzó al suelo y dio un grito de dolor, Abril pensó que se había vuelto loca, ni siquiera ella había gritado de esa manera cuando había caído en los rosales.

	 

	Alessandro que pasaba por ahí corrió en auxilió de la dama que estaba gritando, cuando vio a Victoria corrió a su lado y le preguntó qué le sucedía, ella mintió diciendo que la princesa la había lanzado al suelo y que por accidente había caído en los rosales.

	 

	Hasta ese momento Alessandro no se había percatado de que Abril estaba enredada entre los espinos, él la ayudó a salir de entre los espinos, después le preguntó.

	 

	_ ¿Qué ha pasado aquí?

	 

	Antes de que Abril dijera alguna palabra Victoria y la sirvienta inventaron una historia en la que Abril era la mala y Victoria la víctima, eran dos contra uno, Alessandro ni siquiera la dejó hablar cuando la juzgó.

	 

	_Eres igual que tú familia, cruel y despiadada, estas tan bien en el palacio que piensas que tienes el derecho de pisotear a los demás, desaparece de mi vista en este momento.

	 

	Abril se río con ironía, ella nunca había estado bien en ese palacio, pisotear a los demás, se reía de ese término ya que eran las sirvientas y esa mujer que era como una serpiente venenosa la que la pisoteaban y lastimaban, pero él no le creería, no

	 

	
importaba que dijera él pensaría que ella era la culpable, Abril se levantó, las espinas en sus pies se clavaron más y le hicieron sangrar, ella se alejó lo más rápido que pudo y volvió a su habitación, al llegar se quitó todas las espinas que pudo, sin embargo, había otras que no alcanzaba y no sabía

	cómo haría para sacárselas.

	 

	Alessandro llevó a Victoria al palacio, después de darle una taza de té para que se calmara la envió devuelta a su casa, Alessandro mandó llamar al mayordomo y le dijo.

	 

	_Envía un médico para que vea a la princesa.

	 

	_ Enseguida su majestad.

	 

	El mayordomo cumplió las órdenes del rey sin hacer ninguna pregunta.
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Un castigo que es una bendición


	 

	Cuando el médico llegó le retiró las espinas restantes, las limpió y le dijo.

	 

	_Procuré no mojar las heridas, sus pies están en peor estado, intenté no levantarse de la cama hasta que estén mejor.

	 

	_Gracias doctor, lo tendré en cuenta.

	 

	Le diré a las sirvientas que cambien el vendaje y revisen con regularidad las heridas para que no se infecten.

	 

	
 

	Abril sabía que, aunque les dijera a las sirvientas que cambiarán su vendaje y revisaran sus heridas ellas no lo harían.

	 

	_Doctor podría dejarme los vendajes, los cambiaré yo misma, no me gusta que otras personas me toquen.

	 

	_Aun así me parece que sería mejor que una de las sirvientas lo hiciera.

	 

	_Por favor.

	El médico al ver los ojos suplicantes de la princesa accedió a sus deseos, le entregó varias vendas y algunas pomadas para las heridas.

	 

	Procure revisar las heridas que sea posible de ver, si le parece bien vendré en unos días para ver cómo se encuentra y asegurarme de que las heridas no se hayan infectado.

	 

	_Muchas gracias, se lo agradeceré eternamente si hace eso.

	 

	Aquel médico era viejo y amable, él sabía que había algo ocultó en todo eso, era imposible, que a la princesa le molestará que otros tocarán su cuerpo ya que ella no se había inmutado cuando él la había tocado, había una historia oculta detrás de todo eso, pero él no quería insistir en que ella se lo contará.

	 

	Después de que el médico se fuera, el rey lo mandó a llamar, él no preguntó cómo estaba la princesa, solo hizo que se quedará de pie durante un buen rato, él médico comenzó a hablar sin que le preguntarán.

	 

	
_Por suerte las heridas de la princesa no son tan graves como para dejar cicatrices, sin embargo, debe tener especial cuidado con las heridas de sus pies, las espinas se clavaron más profundo ya que camino mientras tenía las espinas en sus pies.

	 

	Alessandro escuchó todo sin hacer preguntas, después el médico se marchó.

	 

	Unos días después el médico regresó a visitar a Abril, sus heridas estaban casi curadas, solo las que habían sido más profundas seguían sin curarse por completo.

	 

	Durante una reunión el padre de Victoria el duque Alfonso Vampel, estaba furioso por el presunto ataque que había sufrido su hija por parte de la princesa, él exigía que la princesa fuera castigada.

	 

	Después de tanto insistir Alessandro decidió darle un castigo a Abril, la reunión terminó poco después.

	 

	Alessandro estaba cansado, no tenía ganas de seguir discutiendo con los nobles, casi todo el reino odiaba a los Venobich, él sabía que ese incidente solo era una excusa para hacerle pasar un mal rato a la princesa, Alessandro había pensado que el que saliera herida por sus fechorías era un castigo más que suficiente, sin embargo los nobles no lo consideraban igual.

	 

	Alessandro se recostó en su silla, suspiró pesadamente y pensó en darle a la princesa un castigo no demasiado severo ni demasiado blando para que los nobles no siguieran molestándolo.

	 

	
Después de uno días cuando el médico dijo que la princesa estaba completamente recuperada fue a visitarla a su habitación, ella estaba de pie junto a la ventana mirando el jardín con sus pies      descalzos,      Alessandro      la      considero      una      princesa extravagante que le gustaba ir sin zapatos y con ropas ligeras ya que su vestido era cortó y mostraba más de lo debido, él se aclaró la garganta y le dijo.

	 

	_Princesa.

	 

	Abril se dio la vuelta al escuchar una voz masculina detrás de él, al ver al rey se preguntó qué hacía en ese lugar ya él siempre demostraba su odio cuando la veía.

	 

	Con un rostro molesto el rey continúo diciendo.

	 

	_Veo que ya te encuentras mejor, debido a tu mal actuar recibirás un castigo como es debido, te trasladaras a una parte alejada del castillo durante unos días, no tendrás sirvientas a tu servicio y deberás apañártelas como puedas, quizás así valores el trabajo de los sirvientes y medites sobre tu comportamiento.

	 

	Abril suspiró, el rey estaba haciendo lo mismo que su padre, dejándola en el olvido en un rincón del palacio, solo espero que ese lugar no estuviera en ruinas.

	 

	_Tendré derecho a dos comidas por lo menos.

	 

	Esa pregunta hizo que Alessandro se molestará, él la estaba castigando no matando de hambre.

	 

	_Por supuesto.

	 

	
Si iba a tener sus tres comidas lo demás le dio igual a Abril y aceptó obedientemente un castigo que no merecía.

	 

	Esa misma tarde ella fue llevada a la parte más alejada del castillo, ellos la dejaron en una pequeña casita que debía haber sido usada por el jardinero en algún momento, era pequeña agradable y acogedora, aunque se suponía que era un castigo Abril sintió que esa era una recompensa para ella, ya no iba a tener que vivir encerrada en una habitación, tendría una pequeña casa con patio.

	 

	Abril intentó poner una expresión de tristeza ya que si las sirvientas la veían feliz iban a querer molestarla nuevamente.

	 

	Las sirvientas le entregaron una cesta con frutas y verduras y le dijeron.

	 

	_Este lugar está demasiado retirado, la princesa tendrá que preparar sus propias comidas ya que no podremos venir hasta aquí a entregarla estamos demasiado ocupadas para eso, además su majestad dijo que este era su castigo.

	 

	Abril sabía que las sirvientas estaban mintiendo, ellas simplemente no querían seguir haciéndose cargo de ellas simplemente no querían seguir haciéndose cargo de ella y pensaron que esa era una buena oportunidad para hacerlo.

	 

	Aunque por lo menos le habían dado los ingredientes para hacer su comida, eso fue un alivio para Abril, ella tomó la cesta con las verduras e ingresó a la casa, las sirvientas se fueron inmediatamente.

	 

	
Aquella      casa      era      pequeña      pero      estaba      muy      bien      cuidada, también había una chimenea así que cuando llegara el invierno no se moriría de frío si recolectaba leña antes de que llegara el invierno, Abril sonrió ampliamente, lo que se suponía que era un castigo ella lo vio como una bendición, ahí no había nadie que la vigilará, ni que le impidiera salir de su habitación, aunque debía de procurar no acercarse al palacio ya que si los sirvientes la veían podrían querer meterla en problemas.

	 

	Abril dio un suspiro de alivio, por primera vez en mucho tiempo, parecía que la suerte por fin le sonreía.

	 

	_ Al final salí ganando con todo esto, esa mujer quería verme sufrir, sin embargo, no sabe que terminó haciéndome un favor, espero que se mantenga sana y tenga una buena vida.
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No quiero perder mi pacifica vida


	 

	Abril comenzó su nueva vida, ahí en esa pequeña casa se sentía feliz, ella encontró un pequeño huerto que había cerca de la casa, se dedicó a cuidar del huerto que se convirtió en su fuente de comida ya que desde aquel día que la habían dejado en aquel lugar las sirvientas no habían vuelto a regresar.

	 

	Durante la primavera Abril se dedicó a cuidar del huerto al igual que en verano y en otoño recogió de sus frutos y se preparó para el invierno.

	 

	Cuando el frío se volvió molesto Abril dejó de salir de su casa, ese fue el primer invierno en el que Abril no odio el invierno, ese año

	 

	
tuvo comida caliente y fuego para calentarse, deseo que todos sus inviernos fueran como ese.

	 

	Un año más pasó desde que Abril se había casado con el príncipe, cuando llegó la primavera Abril cumplió diecisiete años, ella había dejado de ser aquella pequeña niña larguirucha que siempre había sido y por fin pareció una joven 17 años, ella había tenido un crecimiento más lento ya que nunca había tenido una alimentación adecuada, pero desde hacía dos años había comenzado a comer bien y su cuerpo se desarrolló maravillosamente.

	 

	Abril estaba sentada en la entrada de la pequeña casa, desde ahí se veían las torres imponentes del castillo, ella se alegró de que la hubieran enviado a esa pequeña casa y no a una de esas torres que se alzaban hacia el cielo, lo agradeció profundamente ya que aunque se habían olvidado de ella, Abril no lo sintió de esa manera, al contrario, sintió que por primera vez en su vida estaba viviendo y no sobreviviendo como lo había estado haciendo toda su vida.

	 

	Ella elevo su mirada al cielo, estaba claro y despejado, brillaba tan hermosamente que Abril deseó poder verlo todos los días.

	Las estaciones pasaron, en un abrir y cerrar de ojos

	pasaron dos años, Abril seguía viviendo cómodamente en aquella pequeña casa disfrutando de su día a día, era un hermoso día de primavera, Abril decidió ir al bosque que había cerca de su casa a recolectar setas, mientras caminaba por el bosque vio a un hombre en el suelo, inmediatamente ella se escondió detrás de un árbol, ella se quedó mirando fijamente el cuerpo que yacía desplomado en el suelo y si su vista no le fallaba aquel hombre tenía sangre en su ropa.

	 

	
Abril miró alrededor preguntándose si habían más personas que pudieran ayudar aquel hombre, pero no había nadie además de ella, Abril se acercó con mucho cuidado, aquel hombre era su esposo, Alessandro, ella se preguntó por qué estaba herido en una parte tan alejada del bosque.

	 

	_ ¿Será que lo mataron?

	 

	Se preguntó Abril con curiosidad, ella puso su cabeza en el pecho de su esposo para asegurarse de que su corazón aún seguía latiendo. Al comprobar que aún seguía con vida intentó despertarlo, ella lo sacudió, le dio pequeños golpecitos en el pecho y al ver que no respondía le dio un fuerte golpe en la cara, pero él ni se inmutó, estaba completamente noqueado.

	 

	_ Vaya, ¿Y ahora qué hago?

	 

	Se preguntó Abril mientras lo veía, él seguía sangrando si lo dejaba en ese lugar lo más seguro era que muriera y que su pacífica vida se acabará, sin más opciones Abril lo arrastró de los pies hasta llevarlo a su casa ya que era la más cercana y dudaba poder arrastrarlo más lejos.

	 

	Cuando llegaron a la casa Abril le quitó la ropa ya que estaba llena de barro y tierra y ella no quería que ensuciara su cama, después curó como pudo la herida de su estómago, no aprecia tan profunda como le había parecido en un principio.

	 

	Al mirar bien se dio cuenta que tenía un golpe en la cabeza, quizás era eso lo que lo había noqueado.

	 

	Abril lo tapó con una sábana después de terminar de revisar que no tuviera más heridas, ella se quedó mirando a su esposo por

	 

	
un momento, tenía un buen cuerpo y un rostro hermoso, sin embargo, no era un hombre bueno.

	 

	Ella preparó té y esperó hasta que él despertara.

	 

	Alessandro despertó con un fuerte dolor de cabeza, él había salido a dar un paseo por el bosque cuando alguien lo había sorprendido, le habían hecho un profundo corte en el vientre y le habían dado un fuerte golpe en la cabeza sin darle la oportunidad de defenderse.

	 

	El miro a su alrededor, preguntándose dónde estaba. Su mirada se detuvo en una hermosa joven que dormía apoyada en su cama, Alessandro la reconoció por su cabello, esa era su esposa de la cual se había olvidado.

	 

	Él se preguntó que hacia ella ahí, él iba a despertarla cuando ella abrió sus ojos, estiró sus brazos y al ver que estaba despierto le preguntó.

	 

	_Estás bien?

	 

	_ ¿Dónde estamos?, ¿Qué estás haciendo tú aquí?

	 

	_Encontré a su majestad cuando daba un paseó por' el bosque y lo traje conmigo.

	 

	_No te creo, ¿Fuiste tú quien me atacó?

	 

	_Para qué haría eso?

	 

	_Tu eres como tú padre vil y despreciable.

	 

	
Allá vamos, otra vez con lo mismo.

	 

	Pensó Abril, se puso en pie, tenía las piernas dormidas, Alessandro había tenido fiebre durante la noche, ella tuvo que bajársela con un paño húmedo, pero al final se había quedado dormida mientras lo hacía.

	 

	_Si su majestad se encuentra bien puede irse.

	 

	_ ¿Dónde estamos?

	 

	_En el palacio, dónde más podríamos estar.

	 

	Aquella casa se veía sencilla, Alessandro le preguntó.

	 

	_ ¿En qué parte exactamente?

	 

	_En el lugar que su majestad me dio para vivir, fue hace tres años, supongo que su majestad lo ha olvidado.

	 

	_ ¿De qué estás hablando?

	 

	_Da igual, si puede levantarse puede irse.

	 

	Cuando Abril comenzó a alejarse Alessandro se levantó, en ese momento se percató que estaba completamente desnudó, él le preguntó.

	 

	_ ¿Qué has hecho con mi ropa?

	 

	_Es verdad, la lave ya que estaba sucia, ahora la traeré.

	 

	_ ¿Qué?

	 

	
 

	Alessandro no sabía si era por el golpe que había-recibido en la cabeza o si la princesa estaba loca, la idea de que una princesa lavara la ropa era algo impensable.

	 

	Abril volvió poco después con la ropa de Alessandro, las manchas de sangre aún permanecían, él le dijo.

	 

	_Llama a los sirvientes que me traigan ropa limpia, no pienso ponerme eso.

	 

	_Pero si están limpias, solo fueron las manchas de sangre las que no marcharon.

	 

	_Deja de decir estupideces y llama a los sirvientes.

	 

	_No puedo.

	 

	_ ¿Por qué no?

	 

	_Aquí no hay sirvientes.

	 

	- ¿Qué?
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Sin vergüenza


	 

	 

	Alessandro había ignorado por completo a la princesa, sin embargo, ella seguía siendo una princesa y debía ser tratada como tal, en ningún momento él había ordenado eso.

	 

	
 

	Un pequeño recuerdo llegó a la mente de Alessandro, él la había castigado y la había enviado a ese lugar como un castigo, sin embargo, eso había sido sólo temporal. Alessandro cubrió su rostro con sus manos, él nunca dijo cuánto tiempo iba a estar la princesa en ese lugar y como nadie había vuelto a mencionarla se había olvidado por completo de ella, él la miró detenidamente.

	 

	Ella iba vestida con un sencillo vestido blanco que le llegaba hasta las rodillas, aquel vestido no tenía ningún adorno, ni siquiera los sirvientes vestían de aquella manera, la princesa llevaba sus pies descalzos, lo mismo había pasado antes, él pensó que era por la extravagancia de la princesa, sin embargo, algo le hizo pensar que no era de esa manera.

	 

	_ ¿Me estás diciendo que llevas tres años viviendo en este lugar sin la ayuda de ningún sirviente?

	 

	_Si.

	 

	_ ¿Por qué nunca dijiste nada?, ¿Por qué nunca te quejaste?

	 

	_ ¿Porque lo haría?, y aunque lo hiciera quién me escucharía, su majestad me dejó en claro que no quería verme, solo hago lo que su majestad quería.

	 

	_Yo no...

	 

	Abril le puso la ropa sobre la cama y le dijo...

	 

	_Lo siento, pero no hay más ropas que puedas usar en este lugar así que tendrá que usar sus ropas, en verdad están limpias, yo

	 

	
misma las lave, aunque las manchas de sangre no desaparecieron.

	 

	En ese momento Alessandro sintió pesar por la princesa que tenía enfrente, aunque él no sentía simpatía por ella debido a todo lo que hizo su familia, sintió pesar por vivir de una manera tan difícil durante tantos años.

	 

	Alessandro tomó la ropa y retiró la sábana con la que estaba tapado, hasta ese momento él no se dio cuenta que estaba completamente desnudó, su cara se tiñó de rojo y le preguntó.

	 

	_ ¿Quién me quitó la ropa?

	 

	_Fui yo, ¿Hay algún problema?

	 

	_ ¿Acaso no tienes vergüenza?

	 

	_ ¿Por qué debería de tenerla?

	 

	_Quitaste toda mi ropa.

	 

	_ ¿En verdad debería tener vergüenza por eso?

	 

	_Eres una desvergonzada, sal que voy a cambiarme.

	 

	_ ¿No quiere que le ayude?

	 

	_No, ahora sal.

	 

	Abril salió de la casa, Alessandro se levantó para cambiarse, en eso ella volvió a entrar y asomar su cabeza por la puerta viéndolo

	 

	
completamente desnudo, ella no se inmutó ni sintió vergüenza alguna y como si nada le pregunto.

	 

	_ ¿Su majestad está seguro que no quiere que le ayude a vestirse?

	 

	Alessandro se cubrió con sus manos y le gritó.

	 

	_No, vete y cierra la puerta.

	 

	_Como desee.

	 

	Alessandro nunca había tenido tanta vergüenza en su vida, que educación había tenido la princesa como para ver a un hombre completamente desnudo y no inmutarse.

	 

	Abril esperó pacientemente a que Alessandro se cambiara y se preguntó qué había hecho ahora para que su majestad estuviera tan molesto.

	 

	Alessandro salió de la casa, le costaba un poco caminar, se sentía mareado y su cabeza daba vueltas, Abril lo sujeto ya que estaba a punto de caer y le dijo.

	 

	_Lo ayudaré a llegar hasta el palacio.

	 

	Alessandro no se encontraba en posición de rechazar su ayuda así que no dijo nada y se apoyó en su hombro para no caer.

	Mientras caminaban, Alessandro vio que la princesa llevaba los pies descalzos y le preguntó.

	 

	_ ¿Por qué no usas zapatos?

	 

	
_Solo tengo un par de zapatos y me van pequeños, lastiman mis pies, prefiero no usarlos.

	 

	Alessandro se sintió miserable, como esposó no le había proporcionado lo necesario a su esposa, aun cuando él la odiaba no quería ser visto como un hombre tacaño que deja que su esposa viviera como una pordiosera.

	 

	Alessandro se apoyó en el hombro de su pequeña esposa hasta llegar, al palacio y encontrar a unos guardias, cuando ellos vieron al rey pálido y con las ropas manchadas de sangre corrieron a auxiliarlo.

	 

	Abril se hizo a un lado mientras veía cómo se llevaban al rey, cuando Alessandro se giró para mirar atrás ella ya no estaba, había desaparecido como un fantasma.

	 

	Después de que el médico atendiera a Alessandro él mandó a llamar al mayordomo y le preguntó.

	 

	_ ¿Sabías que durante todo este tiempo mi esposa ha estado viviendo por su cuenta olvidada en una pequeña casa en la parte más alejada del castillo?

	 

	_Por supuesto que lo sabía su majestad, le recuerdo que ese fue el castigo que usted escogió para la princesa cuando atacó a la señorita Victoria.

	 

	_Yo dije que la llevarán a ese lugar, pero no que la dejarán ahí para siempre, solo debían dejarla a lo mucho un mes para que meditara sobre lo que hizo.

	 

	
_Su majestad no dijo nada sobre eso y tampoco volvió a preguntar por la princesa.

	 

	_Ordena que la traigan devuelta, también que le den vestidos nuevos y zapatos cómodos.

	 

	_Como ordene su majestad.

	 

	Abril estaba trabajando en su huerto cuando el mayordomo se acercó a ella y le dijo.

	 

	_Princesa, ¿Qué estás haciendo?

	 

	_Trabajando en mi huerto.

	 

	_Ese no es el comportamiento digno de una princesa.

	 

	_ ¿Entonces quieres que me siente en mi habitación esperando a morir de hambre?

	 

	_Por supuesto que no, por eso se, le trae comida a la princesa cada día.

	 

	Abril no pudo evitar reírse ante      las absurdas palabras del mayordomo y le dijo.

	 

	_Desde que estoy viviendo aquí solo una vez me dieron una cesta con comida y eso fue hace tres años, desde entonces no he vuelto a ver a ninguna de las sirvientas, tampoco me han traído comida, si no busco mi propia comida moriría de hambre, ¿Acaso el mayordomo quiere que muera de hambre?

	 

	
El mayordomo quedó estupefacto, aunque la princesa había sido enviada a esa parte alejada del castillo él había ordenado a las sirvientas que se encargarán de darle comida a la princesa, era inaudito que ella hubiera estado viviendo peor que uno de los sirvientes cuando era una princesa.

	 

	El      mayordomo miró      a      una      de      las      sirvientas      que      le      había acompañado y preguntó.

	 

	_Es eso cierto?

	 

	_No lo sé señor.

	 

	_Hablaré con la jefa de sirvientas después, más les vale que no sea cierto lo que la princesa está diciendo.

	 

	Abril se sintió molesta, el mayordomo no creía en sus palabras, ella siguió quitando las malas hierbas de su huerto.

	 

	_Princesa deje eso y acompáñeme por favor.

	 

	_ ¿A dónde?

	 

	_Su majestad quiere que vuelva al palacio.

	 

	Abril recordó el primer año que había vivido en el palacio, encerrada en su habitación congelándose en el invierno y muriéndose del calor en verano, ella siguió cortando las malas hierbas y dijo.

	 

	_No quiero, dígale a su majestad que prefiero vivir aquí.

	 

	_Pero princesa su majestad...

	 

	
 

	_No pienso moverme de aquí, por qué no olvidan que estoy en este lugar como lo han hecho hasta ahora, déjame tranquila.
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¿Que he hecho para ser odiada?


	 

	El mayordomo estuvo un buen rato intentando convencer a la princesa que volviera al palacio, sin embargo, no hubo manera de hacerla cambiar de opinión, al final el mayordomo tuvo que volver al palacio y reportar a su majestad que la princesa se había negado a volver al palacio.

	 

	_ ¿Por qué se ha negado a regresar?

	 

	_Dijo que prefería vivir en ese lugar que, en el castillo, su majestad.

	 

	_Está bien, déjalo, cuando me encuentre mejor la traeré de vuelta, envía sirvientas para que estén a su cuidado.

	 

	_Si su majestad.

	 

	A las pocas horas el mayordomo envió a varias sirvientas para que atendieran a la princesa, cuando ellas vieron a la princesa con los pies descalzos y las ropas llenas de tierra la miraron con desprecio, pero hablaron cortésmente.

	 

	_A partir de hoy cuidaremos de la princesa.

	 

	_No quiero, váyanse.

	 

	
 

	_No podemos, está es una orden de su majestad.

	 

	Abril tomó un cubo de agua sucia que había estado usando para lavarse las manos llenas de barro y les dijo.

	No las quiero cerca de mí, váyanse o le tiraré está agua.

	 

	_No sea caprichosa princesa, seremos su ayuda.

	 

	_Durante años no la he tenido, ahora no la quiero así que váyanse.

	 

	Las sirvientas siguieron insistiendo hasta que Abril les lanzó el cubo de agua sucia encima, con las ropas empapadas corrieron nuevamente al palacio real, ellas fueron directamente al mayordomo y le dijeron.

	 

	_ La princesa es una mujer cruel y viciosa, ella nos tiró agua sucia aun cuando solo queríamos ayudarla.

	 

	El mayordomo suspiró pesadamente y envío a otras sirvientas, todas las que iban miraban con desprecio y burla a Abril, ella no quería a alguien así a su lado, preferiría vivir sola olvidada por todos.

	 

	Abril las recibió a todas con un cubo de agua sucia, al final incluso lo encontró divertido y empezó a esperarlas con ansias, ella disfrutaba ver cómo quedaban y cómo reaccionaban después de quedar empapadas de agua.

	 

	Al final ella terminó usando agua limpia ya que ni siquiera le daban tiempo para tener agua sucia. Abril sabía que todos la tenían como una mujer malvada aun cuando eran los demás los

	 

	
que eran malos con ella, por primera vez decidió comportaste como los demás la veían.

	 

	Abril estaba sentada en una silla frente a la puerta esperando a que las sirvientas tocaran la puerta para abrir y lanzarles el cubo que tenía a un lado.

	 

	_Espero que pronto se aburran y dejen de venir a molestarme, aunque encuentro algo divertido el hacer esto todas las mañanas.

	 

	Cuando tocaron la puerta Abril se levantó muy contenta, tomó el cubo con agua y tras abrir la puerta tiró el agua, pero cuando vio la persona que estaba frente a ella abrió los ojos como platos y deseo que la tierra se la tragara, era Alessandro, él la veía con cara de asombro mientras el agua escurría de sus ropas.

	 

	El mayordomo había mandado varías sirvientas a la pequeña casa en la que vivía la princesa para servirle, sin embargo, todas regresaban con las ropas empapadas de agua y alegaban que la princesa era malvada y que siempre les lanzaba un cubo con agua con una gran sonrisa en su rostro.

	 

	El mayordomo cansado de esa situación fue a reportarle a su majestad lo que estaba sucediendo, él le había dicho que le dejara a él hacerse cargo de la princesa, Alessandro había ido personalmente a hablar con Abril, pero nunca se imaginó que iba a tener tal recibimiento, él frunció el ceño, se veía claramente molestó, cuando él levantó su mano Abril retrocedió, él

	sacó un pañuelo de su bolsillo y aunque también estaba empapado lo uso para limpiar su rostro.

	 

	_ ¿Qué significa esto?

	 

	
 

	_Yo no sabía que era su majestad.

	 

	Tartamudeo Abril con temor, ella había ofendido al rey, solo esperaba que su cabeza no saliera rodando por el suelo.

	 

	Alessandro entró en la casa y cerró la puerta detrás de él, Abril se preguntó qué estaría planeando hacer con ella.

	 

	_Trae algo para secarme. Ordenó con voz severa.

	Abril hizo lo que le ordenó y le dio una toalla para que se secará.

	 

	- ¿He ordenado que vuelvas al palacio, Por qué no lo has hecho?

	 

	_Porque no quiero.

	 

	_Esa no es una respuesta, ¿Cuál es la razón para que no quieras volver al palacio?

	 

	_No me gusta.

	 

	_ ¿Prefieres vivir aquí como una pordiosera?

	 

	_Si, prefiero este lugar que el palacio, por favor permita que me quedé en este lugar.

	 

	_Es absurdo que una princesa viva de esta manera, debes mostrar la dignidad de la realeza.

	 

	_Qué más da, de todas formas, nadie me verá.

	 

	
 

	Murmuró Abril con la cabeza gacha.

	 

	_Deja de murmurar y mirarme cuando te hablé.

	 

	Los hermosos ojos dorados se clavaron en los de Alessandro, esperando atentamente a lo que él diría.

	Alessandro se dio cuenta que ella aún seguía usando sus viejos vestidos, se fijó que el largo del vestido era cortó y que no era digno de una dama, ella mostraba sus piernas sin ningún pudor, y se dio cuenta que ella iba descalza, le dijo.

	 

	_Eso que llevas puesto ni siquiera se le puede llamar ropa, en verdad eres una princesa desvergonzada, no me imagino que clase de educación tuviste.

	 

	Abril usaba vestidos cortos ya que eran más prácticos a la hora de trabajar y sobre su educación ella nunca había tenido tal cosa, Abril murmuró.

	 

	_Pero si nunca la he tenido.

	 

	_Eres una verdadera molestia, acaso no puedes vivir de manera tranquila sin molestar a nadie.

	 

	Esas palabras molestaron a Abril, desde que había llegado a ese palacio ella se había quedado encerrada en silencio en una habitación, aun cuando era molestada por las sirvientas no se quejó, incluso había salido herida y había sufrido dolor, pero ella nunca se quejó, esa era la primera vez que ella decía que no quería algo, era primera vez que deseaba que su vida en ese pequeño lugar no se derrumbara, ella apretó la falda de su vestido con fuerza, ya no podía seguir callando, como una olla

	 

	
hirviendo ella explotó.

	 

	_ ¿Qué me quedé tranquila?, Eso es lo único que he hecho desde que llegué a este lugar, he sido ignorada y maltratada pero nunca me quejé, solo me quedé en silencio, su majestad se olvidó que existía durante 3 años, por qué no hace lo mismo ahora y me deja vivir tranquilamente en este lugar, ¿acaso eso es mucho pedir?, ¿tanto es el odio que su majestad me tiene que ni siquiera se me puede permitir vivir en esta parte tan alejada del palacio en tranquilidad?, ¿Que he hecho para que su majestad me odie tanto como para hacer mi vida miserable?, Dígamelo porque no lo entiendo, por qué todos me odian cuando nunca he hecho nada.

	 

	Abril comenzó a llorar, las lágrimas rodaron por sus mejillas, esa era la primera vez que Abril le decía a alguien cómo se sentía, la primera vez que lloró frente a alguien más, la primera vez que deseó que sus palabras fueran escuchadas.
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Heridas del pasado


	 

	Alessandro se sintió mal al ver llorar tan desconsoladamente a Abril, él no sabía qué decir para hacer que se calmara, él suspiró pesadamente y le dijo.

	 

	_Deja de llorar, si lo que deseas es quedarte en este lugar puedes hacerlo.

	 

	Las lágrimas de Abril cesaron y preguntó.

	 

	
_ ¿En verdad me puedo quedar aquí?

	 

	_Si.

	 

	_ ¿Ya nadie me molestará?

	 

	_Enviaré al mayordomo de vez en cuando para que se asegure de que no te falte nada, si no quieres que las sirvientas vengan no lo harán.

	 

	Abril agachó su cabeza y le dijo.

	 

	_Muchas gracias.

	 

	Alessandro dio media vuelta, se dirigió a la puerta y antes de salir dirigió su mirada por última vez a la princesa y le dijo.

	 

	_Gracias por salvarme en el bosque hace unos días.

	 

	_De nada.

	 

	Alessandro se marchó y dio sus nuevas órdenes al mayordomo, después de esa visita las sirvientas dejaron de ir a molestar a Abril devolviéndole así sus días tranquilos.

	 

	El mayordomo era el único que iba de vez en cuando, él le había llevado ropa y zapatos cómodos, también le llevaba comida y algunas especias para cocinar.

	 

	Ese invierno Abril lo paso muy bien, como tenía ropas y zapatos que abrigaban pudo salir de su casa y jugar con la nieve, cuando lo hizo se sintió tan feliz como una niña pequeña, ella ya no

	 

	
recordaba cuándo había sido la última vez que había disfrutado del invierno de esa manera, si es que alguna vez lo había hecho.

	 

	Abril estaba haciendo un muñeco de nieve cuando un hombre se acercó a ella y le preguntó.

	 

	_ ¿Quién eres?

	 

	Abril se quedó mirando aquel hombre, tenía un cierto parecido a su esposo, aunque él se veía más joven, ella continúo haciendo su muñeco y devolvió la pregunta.

	 

	_ ¿No debería ser yo la que preguntara quién eres tú?

	 

	_ ¿Soy Cassian, Y tú quién eres?

	 

	_Me llamo Abril.

	 

	Cassian había salido a caminar, perdido en sus pensamientos, él no había prestado mucha atención por dónde iba y al final había llegado a esa parte tan alejada del palacio, cuando había visto aquel cabello rojo que resaltaba aún más en aquel paisaje gris, él se acercó con curiosidad preguntándose quién sería esa persona, cuando vio el rostro de aquella mujer él se quedó

	extasiado, era una joven muy hermosa.

	 

	_ ¿Y qué haces aquí?

	 

	Abril señaló la pequeña casa en la que vivía y respondió.

	 

	_Vivo aquí.

	 

	_ ¿Tú sola?

	 

	
 

	_Si.

	 

	Cassian se acercó un poco más para ver a Abril de cerca, él tocó y estiró su cabello para ver si era real.

	 

	_ ¿Qué estás haciendo?

	 

	_Tu cabello, es real.

	 

	_Por supuesto que lo es.

	 

	_Entonces tú debes ser la hija del rey Venobich.

	 

	Cassian estiró del cabello de Abril al recordar que por culpa de ese hombre él había estado a punto de morir.

	 

	_ iAuch!, eso duele.

	 

	Se quejó Abril al sentir su cabello siendo estirado.

	 

	_Sabes todo el daño y el dolor que tú padre ha causado a este reino, quizás tú debas pagar por sus pecados.

	 

	Dijo Cassian mientras estiraba con más fuerza el cabello de Abril.

	 

	_ ¿Y por qué tengo que pagar por algo que no he hecho?, Se supone que las personas que se portan mal deben recibir el castigo, por qué dar el castigo de un malo a un bueno, soy hija

	de mi padre sin embargo eso no significa que sea yo quien a hecho todas esas cosas.

	 

	
Cassian soltó el cabello de Abril, varios mechones de cabello rojo quedaron en su mano, Abril acarició su cabeza adolorida y le dijo.

	 

	_ ¿Por qué quieres culparme de lo que no he hecho?, No lo entiendo, acaso te gustaría recibir el castigo de otra persona solo porque sean familia.

	 

	Abril se levantó de dónde estaba agachada dejando a medias su muñeco de nieve y le dijo.

	 

	_No quieras culparme por los pecados de mi padre.

	 

	Abril camino hacia la pequeña casa dejando atrás a Cassian, él le gritó.

	 

	_No me des la espalda, regresa aquí inmediatamente.

	 

	Abril no quería que aquel hombre volviera a tirar de su cabello o aún peor, que la golpeara, así que corrió al interior de la casa, cerró la puerta la bloqueo con un grueso madero, ella quería mantenerse alejada de aquel hombre malo.

	 

	Él golpeó la puerta furioso y gritaba molesto.

	 

	_Ábreme la puerta maldita perra.

	 

	Abril tuvo miedo de lo que haría aquel hombre, ella se acurruco en una esquina de la casa cubriendo sus oídos con sus manos deseando que se fuera y la dejara en paz.

	 

	Al final Cassian se cansó de golpear la puerta, él volvió al palacio y busco a su hermano, él estaba en su oficina trabajando cuando Cassian irrumpió de repente y le dijo.

	 

	
 

	_Alessandro, ¿Por qué sigue viva esa perra?

	 

	_No sé de quien estás hablando Cassian, y esa no es manera de entrar a mi oficina.

	 

	_ ¿Estoy hablando de la hija de Venobich, Porque aún no la has matado?

	 

	Te recuerdo que firmamos un tratado de paz por un matrimonio, matarla significaría dar inicio a la guerra nuevamente, nuestro reino ha sufrido muchos daños y pérdidas humanas, no podríamos ganar la guerra.

	 

	_Pero...

	 

	_Entiendo cómo te sientes, pero no hay nada que pueda hacer, aunque yo también quiera matarla, no estoy dispuesto a pagar el precio que eso conlleva.

	 

	_Alessandro.

	_No te acerques a esa chica Cassian, ni se te ocurra hacerle daño y esta no es una petición, es una orden.

	 

	Cassian apretó su pierna, le dolía horrores por haber corrido hasta ahí, su pierna no podía sostenerlo más y cayó al suelo de rodillas. Alessandro dejó lo que estaba haciendo y ayudó a su hermano a ponerse en pie.

	 

	_Cassian, has venido corriendo hasta aquí, sabes que no debes hacerlo.

	 

	_ Lo sé, soy un despojo que apenas y puede caminar.

	 

	
 

	_No digas eso hermano.

	 

	Alessandro lo ayudó a llegar hasta el sofá y le dijo.

	 

	_Algún día encontraré la manera de curar tu lesión y podrás caminar sin ningún problema.

	 

	_Sabes que eso es imposible Lessan.

	 

	_Yo lo haré posible, solo dame un poco más de tiempo, confía en mí.

	 

	Durante la guerra Cassian se había encontrado con el rey Venobich en el campo de batalla. Él casi le arrancó la pierna a Cassian, si no hubiera sido por Alessandro que se había enfrentado al rey Venobich él habría muerto a manos de ese demonio.

	 

	La gravedad de su herida había sido tal, que aun cuando había usado magia curativa el daño permaneció, desde ese día el dolor lo acompañaba día y noche, también tenía muchas dificultades para caminar.

	 

	Cassian al ver a su hermano tan abatido le dijo.

	 

	_Está bien Lessan, confió en ti.
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¿Qué me has hecho?


	 

	
Aunque Alessandro le había prohibido ir a ver a Abril, Cassian lo desobedeció, cuando él llegó hasta la pequeña casa toco la puerta, pero nadie le abrió, él se asomó por la ventana intentando ver si ella estaba en el interior, pero parecía estar vacía, Cassian se preguntó a donde había ido y si estaba tramando algún plan contra la familia real.

	 

	A Cassian le dolía mucho la pierna, él se apoyó en la puerta de la casa ya que la pierna comenzó a fallarle nuevamente.

	 

	_No fue buena idea venir hasta aquí, pero no puedo dejar a esa mujer sin vigilar, me preocupa que esté planeando algo.

	 

	Abril llegó poco después, ella llevaba una bola de pelos rojiza entre sus brazos, cuando ella vio a Cassian retrocedió, él intentó alcanzarla, pero su pierna le falló y terminó cayendo en el suelo y golpeando su frente contra una piedra.

	 

	Abril se quedó quieta preguntándose por qué no se levantaba del suelo, ella se acercó con cuidado, manteniendo su distancia y le preguntó.

	 

	_Te encuentras bien?

	 

	Al ver que no contestaba Abril, lo pinchó con el dedo pero él no se inmutó, ella le dio la vuelta y vio un feo golpe en su frente, aunque Cassian había intentado hacerle daño Abril no podía pagarle con la misma moneda, ella lo metió en el interior de la casa, curó la herida de su frente y se quedó a su lado.

	 

	Cuando Cassian abrió los ojos se encontró en un lugar extraño, él se preguntó dónde estaba, al incorporarse vio a la princesa junto a chimenea atizando el fuego, al verlo ella le preguntó.

	 

	
 

	_ ¿Te encuentras bien?

	 

	_ ¿Dónde estoy?

	 

	_Esta es mi casa, te caíste mientras me perseguías y te golpeaste la cabeza.

	 

	Cassian recordó lo que había pasado, la pierna le había estado doliendo mucho, cuando había intentado atrapar a Abril su pierna le había fallado y se había caído.

	 

	Cassian siempre sentía dolor en su pierna, sin embargo, en ese momento no fue así, el dolor parecía haber desaparecido por completo, él le preguntó.

	 

	_ ¿Qué me has hecho?

	 

	_Solo cure la herida de tu frente.

	 

	Cassian, agarró a Abril de los hombros y le preguntó.

	 

	_ ¿Mi pierna ya no me duele, Dime que me hiciste?

	 

	_ ¿Te dolía la pierna?, yo no te hice nada, como dije antes solo cure la herida de tu frente, no le he hecho nada a tu pierna, me haces daño, suéltame por favor.

	 

	Cassian la soltó y le preguntó.

	_ ¿Por qué me ayudaste?, ayer me porté muy mal contigo.

	 

	_No podía dejarte herido enfrente de mi casa.

	 

	
_Cuando llegue no estabas, ¿A dónde fuiste?

	 

	_Sali a caminar por el bosque.

	 

	Abril retrocedió, tomó una pequeña cesta que había junto a la chimenea y le mostró a Cassian lo que había en su interior, era un pequeño zorro de pelaje rojizo.

	 

	_Me encontré a este pequeñito mientras caminaba, estaba herido.

	 

	_Eso es un zorro.

	 

	_Lo sé, es tan lindo, creo que se parece a mí, creo que me lo quedaré, estaba solo así que no creo que tenga familia.

	 

	Aunque la odiara Cassian no era un mal agradecido así que no le hizo nada, además Alessandro se lo había prohibido, pero como no confiaba en ella le dijo.

	 

	_Vendré cada día para vigilar que no estés tramando nada contra mi familia.

	 

	Abril se preguntó si el golpe en la cabeza lo había vuelto tonto, que podría tramar ella en ese lugar tan alejado en el que vivía en soledad.

	 

	Cassian se dirigió hacia la puerta y le dijo.

	 

	_Te estaré vigilando.

	 

	Después de decir lo que quería se fue.

	 

	
Abril suspiro pesadamente, tenía poco de haberse librado de las sirvientas y llegaba otro incordio a su vida.

	 

	Ese día a Cassian no le dolió la pierna, por primera vez en mucho tiempo tuvo una buena noche.

	 

	Pero al día siguiente cuando despertó el dolor volvía a estar presente, Cassian se preguntó qué era lo que le había dado Abril para calmar su dolor, aunque ella había dicho que no le había dado nada él no le creyó, después de desayunar él volvió, toco la puerta varias veces hasta que Abril le abrió la puerta, ella solo llevaba puesto un camisón corto con un escote pronunciado, iba envuelta en una de manta, Cassian se sonrojo al verla y le dijo.

	 

	_Eres una desvergonzada, ¿Porque estas vestida de esa manera? Abril se restregó los ojos y le dijo.

	_Estaba durmiendo.

	 

	_El sol salió hace rato, como puedes seguir en la cama a esta hora.

	 

	Abril se envolvió bien con la manta y le dijo.

	 

	_Es invierno, no tengo nada mejor que hacer, está haciendo frio,

	¿A qué has venido? Primero vístete.

	Abril cerró la puerta y pensó.

	 

	
Al parecer mis tranquilos días vuelven a estar en peligro. Después de que ella terminara de cambiarse dudo un momento si abrir la puerta o si ignorar que estaba ahí, pero pensó que sería aún peor si hacía eso así que abrió la puerta y preguntó.

	 

	_ ¿A qué has venido?

	 

	_Te dije que te estaría vigilando, no puedo vigilarte si no te veo.

	 

	Que molesto. Pensó Abril mientras daba un gran bostezo. Un aire frío la estremeció y le dijo.

	 

	_Está haciendo demasiado frío para quedarnos fuera, porque no entras.

	 

	_Cómo puedes pedirle a un príncipe que entre a un lugar como este.

	 

	Abril cerró la puerta y le dijo.

	 

	_Entonces quédate fuera. Cassian abrió la puerta y le dijo.

	_Eres una grosera, no me cierres la puerta en la cara.

	 

	Abril ignoró las quejas de Cassian y se dirigió a la chimenea, acomodó la leña y le dijo.

	 

	_Si te vas a quedar cierra la puerta, de lo contrario no podré encender la chimenea.

	 

	
Aunque a Cassian no le gustaba la actitud de Abril, el frio hacía que le doliera más la pierna así que cerró la puerta y le dijo

	 

	_La he cerrado porque he querido, no porque me lo hayas pedido.

	 

	Abril no podía creer lo arrogante que era Cassian, pero como había cerrado la puerta no dijo nada y se centró en encender la chimenea.

	 

	 

	12

	
Una gran magia


	 

	Cassian se quedó en la pequeña casa viendo fijamente a Abril, ella le preguntó.

	 

	_ ¿Piensas quedarte todo el día viéndome?

	 

	_Te estoy vigilando, no sé por qué mi hermano no ha puesto guardias para asegurarse de que no escapes ni intentes hacer nada.

	 

	_Yo no huiré, no tengo ningún lugar al volver y tampoco estoy planeando nada, solo quiero quedarme aquí y vivir una vida tranquila con tres comidas al día, un techo en el cual resguardarme y ropa de abrigo durante el invierno.

	 

	_No pienso fiarme de la hija del rey Venobich.

	 

	_Supongo que mi padre ha causado mucho daño a vuestro reino, es entendible que me odien. Abril sintió hambre, ella

	 

	
comenzó a preparar una sopa con patatas y zanahoria, aquello tenía un olor delicioso. Cuando la comida estuvo lista Abril se sirvió un plato, el estómago de Cassian rugió, Abril le preguntó.

	 

	_ ¿Tienes hambre?, ¿Quieres un poco de sopa?

	 

	_Qué insolente, como me ofreces algo como eso. Abril se probó su sopa y le dijo.

	_ Supongo que eso es un no.

	 

	El estómago de Cassian replicaba del hambre, él le dijo.

	 

	_Supongo que no se puede evitar, probare ese menjurje que has preparado, pero primero pruébala tú, no quiero morir envenado.

	 

	Abril sirvió otro tazón de sopa, lo probó y le dijo.

	 

	_Lo ves, no está envenenada.

	 

	A Cassian se le hacía agua la boca, él había desayunado poco esa mañana y estaba que se moría de hambre. Al probar la sopa se sorprendió, la sopa estaba deliciosa, se terminó todo lo que le habían servido rápidamente, él extendió su plato y le dijo.

	 

	_Sírveme un poco más.

	 

	Abril le mostró la olla vacía y le dijo.

	 

	_Ya no hay más.

	 

	Abril recogió los platos, saco unas batatas asadas y le dio uno.

	 

	
 

	_ ¿Qué es esto? Pregunto Cassian mientras lo pinchaba con los dedos.

	 

	_ ¿Son batatas, Nunca las has probado?

	 

	_Pero recuerdo que eran anaranjados.

	 

	_Eso es porque aún tienen la piel, debes quitarla. Abril comenzó a quitársela con los dedos.

	 

	_Mira, debes hacerlo de esta manera.

	 

	Cassian encontró que hacer eso iba en contra de todo lo que le habían enseñado, pero en ese lugar nadie lo vería, estaban los dos solos, así que hizo lo que Abril le enseñó. Él se quedó todo el día con Abril y el dolor de su pierna desapareció por completo, cuando empezó a anochecer Cassian volvió al palacio  ya que siempre cenaba con su hermano Alessandro. Durante la cena Alessandro le preguntó a Cassian.

	 

	_Cómo sigue tu pierna?

	 

	_Estoy bien hermano, casi no me duele.

	 

	Alessandro sabía perfectamente que el dolor de la pierna de Cassian nunca desaparecía y que en días fríos como aquel el dolor era casi insoportable, él le dijo. No tienes que mentirme, si te sientes mal por favor siéntete con libertad de decírmelo.

	 

	_No es así hermano, en verdad es como te lo estoy diciendo, casi no me duele, pero gracias por preocuparte.

	 

	
En realidad, el dolor de la pierna casi había desaparecido ese día, Cassian había empezado a preguntarse si Abril tenía algo que ver con su mejora. Al día siguiente Cassian fue a la cocina y les pidió a los sirvientes que preparan una cesta con comida y algunos postres, él fue a la casa de Abril, como el día anterior la pierna le dolía horrores, pero después de estar un rato con Abril, el dolor menguó considerablemente. Cuando llegó la hora de la comida Cassian le dijo a Abril que sirviera lo que había llevado, cuando se terminaron la comida siguieron por el postre, era tarta de chocolate, cuando Abril lo probó derramo lágrimas, Cassian le preguntó.

	 

	_ ¿Qué te pasa?, ¿No te ha gustado?

	 

	_Al contrario, me encanta, nunca en mi vida había comido algo tan delicioso.

	 

	_Eres una princesa, este tipo de postres deben ser comunes para una princesa. Aunque Abril era una princesa, lo era solo de nombre, ella nunca había sido tratada como tal, ella respondió.

	 

	_Solo soy una princesa de nombre, nunca me han tratado como tal.

	 

	_Mientes, eres la hija más amada del rey Venobich, quién se atrevería a ignorarte en el reino de Laios.

	 

	Abril se río al escuchar lo que estaba diciendo Cassian.

	 

	_No importa si me crees o no, pero yo nunca he recibido tal afecto de mi padre o de ninguna otra persona y creo que jamás lo recibiré, aunque no me importa, solo quiero una vida tranquila

	 

	
y pasar desapercibida hasta mis últimos días, aunque no creo que eso sea posible.

	 

	Cassian no podía creer las palabras de Abril, él había escuchado el reporte de los guardias que habían escoltado a la princesa, ellos habían dicho que la princesa era la hija amada del emperador, que ellos mismos lo habían comprobado cuando ella no se había inclinado ante el rey y él solo había dicho palabras cariñosas para despedir a su hija, que incluso le había dado una bendición. Pero había algo que Cassian quería comprobar, por eso debía estar cerca de Abril, no le convenía estar en malos términos con ella, así que no dijo nada y simplemente se quedó en silencio.

	 

	Cassian estuvo visitando diariamente a Abril durante todo el invierno, aunque al principio a ella le incomodaba sus visitas al final había terminado de acostumbrarse a que fuera cada día visitarla. Cassian tenía una revisión cada cierto tiempo, para comprobar que las secuelas de sus antiguas heridas no empeoraran, mientras lo revisaba el médico Cassian le preguntó.

	 

	_ ¿Doctor, Hay algún tipo de magia que cure cualquier lesión o que quite cualquier dolor?

	 

	_No su majestad, la magia de curación ayuda a curar las heridas, sin embargo, cuando una lesión es demasiado grave o el dolor es demasiado intenso, no es de mucha ayuda, lamentablemente no existe tal magia.

	 

	El médico recordó una historia y le dijo.

	 

	_Aunque algunos dicen que hace mucho tiempo existió una magia como esa, pero no creo que sea real si le soy sincero.

	 

	
 

	_Podrías contarme un poco más sobre esa magia.

	 

	_No es que sepa mucho ya que solo es una historia que mi padre me contaba cuando era niño, él decía que hace mucho tiempo existió una magia que era una bendición del cielo, era la magia de luz, un poder otorgado por la misma Diosa Juno, esa magia podía curar todo tipo de enfermedad y de heridas, era una magia que aumentaba la fuerza y el espíritu.

	 

	_Nunca había escuchado hablar de una magia como esa.

	 

	_Por eso le digo que es solo una historia, ni siquiera creo que sea real, al poseedor de esa magia se le consideraba un santo, pero no ha habido indicios de alguien con tal poder haya existido.

	 

	_Muchas gracias por responder a mis preguntas.

	 

	_No tiene que agradecerme su majestad, en realidad creo que lo que he dicho es inútil, lamento no poder ayudarlo más. El médico recogió sus cosas y le dijo.

	 

	_Ahora si me disculpa debo retirarme.

	 

	_Muchas gracias por todo.

	 

	Cuando el médico se fue Cassian se quedó pensando en lo que había dicho y se preguntó si la princesa tendría tal poder, ya que desde que él permanecía a su lado el dolor de su pierna había desaparecido casi por completo y había empezado a caminar mejor, su pierna había dejado de fallarle. Si sus sospechas eran reales, Cassian se preguntó por qué el rey Venobich dejaría ir a alguien tan valiosa con el enemigo.

	 

	
 

	No sirve de nada hacer suposiciones, será mejor que averigüe un poco más sobre esto. Ese día Cassian se fue a la biblioteca y estuvo todo el día buscando alguna información sobre la magia que el médico le había mencionado.
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El deber de un rey


	 

	Alessandro estaba sentado en su oficina revisando unos documentos cuando su asistente Gabriel Astrey tocó la puerta con sus nudillos y poco después entró en la oficina.

	 

	_Lamento interrumpirlo su majestad, pero hay algo de lo que me gustaría hablarle.

	 

	Alessandro siguió moviendo su mano y le dijo.

	 

	_Habla.

	 

	_En      la      corte      hay      un      tema      que      siempre      sale      a      discusión últimamente.

	 

	_ ¿Qué tema?

	 

	_El hecho de que su majestad ha estado casado durante cuatro años y aún no tiene un heredero.

	La mano de Alessandro se detuvo y miró a su asistente como si quisiera fulminarlo con la mirada, pero no intimidó a Gabriel, él ya se había acostumbrado a recibir esa clase de trato así que continuó hablando.

	 

	
 

	_Su majestad, quizás no sea consciente del hecho de que debe haber un sucesor, aunque no le guste la idea, debe tener un hijo.

	 

	_Eso es problema mío.

	 

	_Por favor su majestad, sea consciente de que es su deber para con el reino, debe haber un sucesor para el trono, de lo contrario el legado de la familia real desaparecerá.

	 

	_Algún día tendré un hijo, pero eso ahora no es importante.

	 

	_Su majestad, este año cumplirá 28 años, cuánto tiempo más piensa seguir esperando.

	 

	La mirada de Alessandro se volvió severa, Gabriel sintió que en cualquier momento perdería la vida, sin embargo, no podía quedarse callado.

	 

	_Le recuerdo que los hijos tardan en crecer, también deben ser instruidos desde una edad temprana, su majestad no puede seguir retrasando lo inevitable.

	 

	Alessandro apretó su mano en un puño, su esposa era la hija de su peor enemigo, un hombre que había matado casi a toda su familia, la sola idea de que su hijo llevará su sangre le repudiaba, Gabriel era consciente de eso y le dijo.

	 

	_Se que no es algo fácil para su majestad, su esposa es la hija de ese hombre, por eso debería conseguir una concubina.

	_Sabes que eso no es posible, que el príncipe heredero sea el hijo de una concubina no es algo que esté bien visto.

	 

	
_Su majestad, entonces por qué no mata a esa mujer y vuelve a casarse.

	 

	Alessandro rio con amargura y le dijo.

	 

	_Su muerte seria darle un motivo al rey Venobich para comenzar la guerra nuevamente, no pondré en peligro mi reino solo por mi egoísmo, aunque la sola idea de estar con esa mujer me repudie, no tengo más opción.

	 

	***

	Cassian había ido a visitar a Abril, cuando llegó se sorprendió mucho al ver que estaba arando la tierra.

	 

	_ ¿Qué estás haciendo?

	 

	_Ya empezó la primavera, debo empezar a cultivar mi huerto.

	 

	_Eres una princesa, ¿Cómo puedes hacer algo así?

	 

	_Tengo tres años de estar haciéndolo, aunque al principio me costó mucho, ahora me resulta fácil y como te dije antes, solo soy una princesa de nombre, nunca he sido tratada como tal, si no cultivo mi propia comida, moriré de hambre.

	 

	_Cómo puedes decir tal cosa, haces que suene como si nadie se ocupara de ti.

	 

	Abril siguió arando la tierra y le dijo.

	 

	_Después de venir casi cada día aun no te has dado cuenta, desde que llegué aquí no ha habido nadie que se ocupe de mí, me dejaron a mi suerte, si no hiciera esto hace mucho que habría

	 

	
muerto de hambre y si te soy sincera es la única muerte que no deseo.

	 

	Cassian no supo qué responder, ese día él volvió pronto al palacio, él fue a la oficina de su hermano, asomo su cabeza por la puerta y le dijo.

	 

	_Hermano, puedo pasar.

	 

	_Por supuesto, pasa.

	 

	Cassian se sentó en la silla que había frente a él y le dijo.

	 

	_Lamento interrumpir tu trabajo.

	 

	_No te preocupes, pensaba hacer una pequeña pausa para comer, ¿Quieres acompañarme?

	 

	_Si.

	 

	Alessandro y Cassian fueron al comedor, en pocos minutos los sirvientes sirvieron un gran banquete para ellos dos, al ver toda la comida que había sido servida Cassian recordó que Abril nunca había tenido ni una sola comida como aquella desde que iba a visitarla cada día, ella hacía sus propias comidas las cuales eran sencillas y preparaba ella misma. Alessandro al ver que su hermano no había probado la comida le preguntó.

	 

	_Te encuentras bien Cassian?

	 

	_Si Lessan.

	 

	_No lo parece, no has probado tu comida.

	 

	
 

	_Hermano, hay algo que me gustaría preguntarte.

	 

	_Pregunta lo que quieras.

	 

	_Tú sabes qué tipo de magia tiene la princesa Abril.

	 

	_No, he hablado muy poco con ella y nunca se lo he preguntado,

	¿Por qué?

	 

	_Es que el rey Venobich tiene un gran poder mágico, me dio curiosidad saber qué tipo de magia tiene la princesa.

	 

	Alessandro nunca había pensado en eso ya que la princesa pasaba desapercibida, pero si ella tenía la misma magia que el rey Venobich ella podría acabar con el palacio real, ella podía ser la perfecta arma del para acabar con el reino desde sus entrañas.

	 

	_No había pensado en eso, ahora me doy cuenta que he sido demasiado descuidado, ¿Tendré que ocuparme de eso?

	 

	_Lessan, ¿Qué piensas hacer?

	 

	_Primero me aseguraré de que tipo de magia posee, la llevaré al templo para comprobarlo y después decidiré qué hacer.

	 

	_Me gustaría poder acompañarte.

	 

	_Hay muchos escalones en el templo, eso no es bueno para tu pierna, será mejor que no vayas.

	 

	_No hermano, deseo ir contigo, por favor deja que te acompañe.

	 

	
Esa era la primera vez que Cassian iba a salir del palacio desde que su pierna le fallaba, él siempre había odiado que los demás lo viera cojeando y por eso siempre estaba en su habitación o en la biblioteca, Alessandro no pudo negarse a su petición y le dijo.

	 

	_Está bien, puedes acompañarme.

	 

	_Gracias hermano.

	 

	_No, soy yo el que debería darte las gracias por hacerme ver que estaba siendo descuidado.

	 

	Cassian sabía que la princesa no era peligrosa, sin embargo, él quería descubrir el tipo de magia que poseía Abril, ya que gracias a ella, él había mejorado mucho y su pierna había dejado de fallarle, aunque esa mejora no era duradera, Cassian había comprobado que si dejaba de visitar a la princesa, el dolor de su pierna se intensificaba de tal manera que resultaba insoportable y que entre más cerca estaba de ella, más rápido desaparecía el dolor. Ella se había vuelto su medicina y quería saber cuál era la razón, él no descansaría hasta averiguarlo.
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No quiero ser una prisionera


	 

	Alessandro fue a visitar a Abril a la pequeña casa en la que vivía, cuando llegó la vio trabajando muy animada en el huerto, sus ropas estaban llenas de barro al igual que sus manos, ella parecía una pordiosera, sin embargo tenía una gran sonrisa dibujada en sus labios mientras plantaba unas plantas, Alessandro se quedó mirándola fijamente durante unos minutos antes de hablarle.

	 

	
 

	_Princesa, hasta cuando dejaras de arrastrarte por el barro.

	 

	Abril giró su rostro al escuchar su voz, a ella no le gustaba tratar con Alessandro, desierta manera ella podía sentir cuanto la odiaba cuando a veía, eso le daba miedo, no sabía cuándo él se molestaría y decidiría matarla.

	 

	_Su majestad.

	 

	Alessandro se acercó un poco más, su mirada se veía cargada de odio e ira ese día, ella se preguntó por qué estaba tan molesto, instintivamente Abril retrocedió cayendo de culo.

	 

	_ ¿Qué crees que estás haciendo?, Levántate.

	 

	Abril se puso en pie, ocultó sus manos a su espalda y preguntó con temor.

	 

	_ ¿Qué hace aquí su majestad?

	 

	_He venido a preguntarte algo?

	 

	_Qué cosa?

	 

	_ ¿Qué tipo de magia posees?

	 

	_Yo no poseo magia su majestad.

	 

	Alessandro se enfadó, normalmente todos los miembros de la familia real nacían siendo poseedores de magia, era imposible que ella no poseyera ningún tipo de magia.

	 

	
_ ¿Te estás burlando de mí?

	 

	Abril pudo ver cómo el ceño de Alessandro se marcaba aún más, él se veía verdaderamente molesto, ella tuvo miedo y retrocedió.

	 

	_No me atrevería hacer tal cosa su majestad.

	 

	Por lo menos no en su cara. Pensó Abril mientras movía las manos nerviosamente.

	 

	_No importa, mañana iremos al templo y lo averiguaré.

	 

	Abril pensó que Alessandro se iba a ir, sin embargo, él se quedó mirándola fijamente de pies a cabeza y le dijo.

	 

	_Debes volver al palacio, ya no seguirás jugando en este lugar.

	 

	_No, ¿Por qué? Si he hecho algo para molestar a su majestad pido perdón.

	 

	Abril se arrodillo y comenzó a llorar mientras decía.

	 

	_Por favor su majestad, no me obligue a volver al palacio, todo menos eso, haré lo que desee, pero no me obligue a volver.

	 

	_Levántate, hasta ahora he permitido que hagas lo que quieras, pero eso se acabó, debes tomar tu lugar en el palacio real, aunque no me guste la idea, eres mi esposa y debes darme un hijo, después de eso podrás hacer lo que quieras con tu vida.

	 

	_ ¡Un hijo!

	 

	_Si, así que levántate, no pienso seguir discutiendo.

	 

	
 

	Alessandro comenzó a alejarse, Abril lo llamó y le dijo.

	 

	_Su majestad, por favor, espere un momento.

	 

	_He dicho que no pienso seguir discutiendo.

	_Por favor su majestad, deje que me quede aquí un poco más, por lo menos durante el día, por las noches volveré al palacio.

	 

	_No.

	 

	Dijo Alessandro mientras se ponía en marcha nuevamente. Abril no soporto la idea de volver a convertirse en una prisionera, después de tener un ápice de libertad, sintió que moriría si volvía a ser una prisionera, ella usó su última carta ya que las súplicas no habían funcionado.

	 

	_Por favor su majestad, usted me lo debe.

	 

	Alessandro se detuvo, dio media vuelta y la miró como si quisiera matarla.

	 

	_Yo salve su vida una vez, si se siente un poco agradecido, deje que me quede en este lugar, aunque solo sea durante el día.

	 

	Está bien, dejaré que vuelvas aquí durante el día pero dormirás en el palacio, pero cuando quedes embarazada eso se acabara, te quedaras en el palacio hasta que des a luz, luego podrás hacer lo que quieras.

	 

	_Si.

	 

	
Alessandro se marchó después de decir eso, Abril se quedó de pie mirando aquel lugar al cual ella había llamado hogar durante tres años, ella sabía que eso no duraría para siempre pero en su corazón la había deseado fervientemente.

	 

	Ella volvió a su huerto y terminó de sembrar las plantas que aún le quedaban por plantar, después volvió a la pequeña casa, como estaba llena de barro puso a calentar agua y preparó todo para darse un baño.

	Abril puso un gran cubo que usaba para lavar la ropa y para bañarse, después de bañarse recordó las palabras del rey. Ella debía volver al palacio y darle un hijo para que fuera el heredero, como al principio el rey le había dejado en claro que nunca la tocaría Abril pensó que eso sería así para siempre, sin embargo eso solo había sido una ilusión pasajera.

	 

	Esa noche Abril casi no pudo dormir, al día siguiente se levantó cansada, mientras buscaba entre sus vestidos que ponerse Abril se preguntó a qué hora irían a buscarla. Ella sacó un sencillo vestido rosa suave con decoraciones de encaje blancas, después de peinar su cabello se lo ató con una cinta y se preparó el desayuno, Abril acababa de terminar su desayuno cuando tocaron a su puerta, ella se apresuró a abrir, era el mayordomo quien había ido a buscarla y le dijo.

	 

	_Princesa, su majestad la está esperando, sígame por favor.

	 

	Abril siguió al mayordomo, al llegar a la entrada vio un gran carruaje negro con el emblema de la familia real, un dragón negro con dos espadas cruzadas en un escudo.

	 

	_Princesa, suba al carruaje, su majestad está dentro.

	 

	
El Mayordomo ayudó a Abril a subirse al carruaje, al ver que Cassian también estaba ahí, se sentó a su lado ya que le tenía más miedo a Alessandro que a él.

	 

	Cassian había estado sintiendo dolor en su pierna, pero cuando llegaron él al templo apenas y sentía dolor.

	 

	Alessandro se bajó primero del carruaje, él no ayudó a Abril a bajarse, ella tuvo que bajar de la mejor manera que podía, sin embargo Alessandro si ayudo a su hermano a bajar del carruaje. Abril se hizo a un lado y dejo que ellos se adelantaran, ella no quería estar en la mira del rey, su mirada tan terrorífica y fría la hacía temblar de miedo y preguntarse en qué momento él tomaría su cuello y la mataría.

	 

	Será mejor que intente pasar desapercibida, no parece estar de buen humor.

	 

	Pensó Abril y caminó detrás de ellos sin hacer ningún ruido.
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No estoy mintiendo


	 

	Había un sacerdote esperándolos, él hizo una reverencia ante Alessandro y Cassian, sin embargo, ignoró por completo a Abril, el sacerdote los guio hasta una habitación en la que había una gran esfera de vidrio, Abril ya ha había pasado una vez por eso, a la edad de 6 años su padre la había llevado al templo para saber qué tipo de magia poseía ya que seguía sin manifestar su magia, pero se había llevado una gran decepción cuando dijeron que

	 

	
ella no poseía ninguna magia, ese fue el inicio de una vida llena de dolor para Abril.

	 

	Mientras el sacerdote explicaba que debían hacer Abril se preguntó si volvería a pasar por lo mismo, si después de que el rey comprobará que ella no poseía magia la trataría de la misma forma que su padre.

	 

	Abril terminó perdiéndose en sus pensamientos, Cassian tocó su hombro y le dijo.

	 

	_Abril, debes tocar la esfera. Alessandro parecía molesto y dijo.

	_No nos hagas perder el tiempo.

	 

	Abril toco la esfera con cierto temor, pero como en el pasado, la esfera no reaccionó, confirmando que ella no tenía magia, Cassian se quedó asombrado, Alessandro la agarro del brazo con tanta fuerza que la hizo chillar de dolor.

	 

	_ ¿Esta es una broma? ¿Eres verdaderamente la hija del rey Venobich?

	 

	Alessandro siguió apretando su brazo con fuerza, ella comenzó a llorar de dolor, sentía que le iba a aplastar el brazo, Alessandro estaba tan furioso que ella se preguntó si había llegado su fin, si él la mataría.

	 

	Cassian se interpuso.

	 

	_Alessandro, suéltala, la estas lastimando.

	 

	
 

	Alessandro ignoró las palabras de su hermano y le dijo.

	 

	_ ¿Dime quién eres?

	 

	Cassian usó su magia para apartar a Alessandro de Abril, Alessandro se quedó muy sorprendido, su hermano lo había atacado para defender a Abril, Cassian habló con firmeza como nunca antes lo había hecho.

	 

	
 

	_ iya basta hermano!

	 

	Abril había perdido la fuerza en sus piernas, cayó al suelo y con la voz temblorosa dijo.

	 

	_Aunque su majestad no me crea soy la hija del rey Venobich, esa no es una mentira.

	 

	_ ¿Todos los miembros de la realeza nacen con magia, ¿Como es posible que no poseas magia?

	 

	_No sé, mi padre también se sorprendió mucho cuando se enteró que había nacido sin magia, pero el color de mi cabello es la prueba de que soy hija de mi padre, una Venobich.

	 

	Cassian estaba entre Alessandro y Abril, él la estaba protegiendo con su cuerpo, unos meses atrás Cassian había insistido en la muerte de Abril, Alessandro se preguntó cómo había terminado su hermano cambiando de opinión y convertirse en el protector de la princesa.

	 

	Alessandro dio media vuelta y dijo.

	 

	_Enviaré otro carruaje para ustedes.

	 

	Después de que Alessandro se fuera Cassian ayudó a Abril a levantarse y le preguntó.

	 

	_ ¿Tu brazo está bien?

	 

	Abril seguía temblando, ella respondió.

	 

	
_Si, estoy bien.

	 

	_Deja que lo vea.

	 

	Cassian miró el brazo de la princesa, Alessandro le había dejado marcado los dedos y un morado comenzaba a aparecer en su brazo.

	 

	_ ¿Te duele?

	 

	_Estaré bien, gracias por defenderme, creí que su majestad iba a matarme.

	 

	_Mi hermano estaba furioso, todos los miembros de la realeza poseen magia, es raro que tú no poseas magia.

